
¿QUIÉN FUE THEOS ANTÍOCO EPÍFANES?
Estudio por: Pr.Helson Morales

2300 Días con sus noches
(Daniel 8:23-25)NVI

Hacia el final de esos reinos, cuando los rebeldes lleguen 
al colmo de su maldad, surgirá un rey de rostro adusto, 
maestro de la intriga, que llegará a tener mucho poder, 
pero no por sí mismo. Ese rey causará impresionantes 
destrozos y saldrá airoso en todo lo que emprenda. 
Destruirá a los poderosos y al pueblo santo.   

✏

Notas: 
(v.23)Este rey muy bien puede haber sido Antíoco 
Epífanes como también podrá ser el Anti-Cristo.
(v.25)El Príncipe de los príncipes es Dios mismo. (Dan 
9.27 “…Sobre una de las alas del templo cometerá 
horribles sacrilegios, hasta que le sobrevenga el 
desastroso fin que le ha sido decretado”.) y (Dan 8.25 “…
y se enfrentará al Príncipe de los príncipes, pero será 
destruido sin intervención humana”.) Ningún poder 
humano podía derrotar al rey que Daniel vio en su visión; 
pero Dios lo vencerá. 

👉

Antíoco IV Epífanes murió loco en Persia en 164 a.C. 
El poder y la justicia de Dios prevalecerá, y jamás 
debemos darnos por vencidos ni perder esperanza, por 
poderosos que parezcan los enemigos de Dios.
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(Theos = Dios)
(Adusto = serio, severo, brusco, hosco, riguroso, 
malhumorado).
(Helenista = Judío verso en la lengua y cultura griega. 
Vive como griego).
(Seléucidas = Los seléucidas toman su nombre de 
Seleuco, un oficial de caballería de Alejandro. Fue 
uno de los diadocos, o “sucesores”, nombre dado a las 
personalidades militares notables quienes dividieron 
con éxito el imperio de Alejandro después de su 
muerte). 
(Los Asmoneos o Hasmoneos = fueron los sucesores 
directos de los macabeos1 quienes lograron establecer 
un poderoso reino en lo que hoy es Israel.) 
(La Dinastía Ptolemaica = fue fundada por Ptolomeo 
I Sóter, general de Alejandro Magno. Esta dinastía 
gobernó en el Antiguo Egipto durante el período 
helenístico desde la muerte de Alejandro hasta el 
año 30 a. C., en que se convirtió en provincia romana. 
También se le conoce con el nombre de Dinastía 
Lágida, pues Lagos se llamaba el padre (o presunto 
padre) de Ptolomeo I. Ptolomeo I estableció la capital 
de este reino en Alejandría, un pequeño pueblo en 
aquella época que se transformó en el principal centro 
comercial e intelectual de la antigüedad.

INTRODUCCIÓN

Siria, una de las cuatro divisiones (Dan 8.22 “Los cuatro 
cuernos que salieron en lugar del que fue hecho pedazos 



simbolizan a los cuatro reinos que surgirán de esa nación, 
pero que no tendrán el mismo poder”.) en las que se 
fragmentó el imperio de Alejandro Magno (Dan 8.21 “El 
macho cabrío es el rey de Grecia, y el cuerno grande que 
tiene entre los ojos es el primer rey”.), fue gobernada por 
Seleuco Nicator, cabeza de la dinastía seléucida de la 
que Antíoco IV surgió en 175 a.D Tomó el título de 
Theos Antíoco Epífanes (Antíoco, el Dios ilustre). 

Antíoco nunca estuvo destinado a dirigir el reino 
Seléucida. Él era hijo de Antíoco (III) El Grande, pero era 
el tercer hijo, no el príncipe heredero primogénito. De 
hecho, Antíoco vivió gran parte de su infancia lejos de la 
capital de Siria, como rehén residente de la República 
romana. Sin embargo, al final éste lideraría uno de los 
ataques más feroces contra los judíos en la antigüedad.

Cuando Antíoco era un niño, su padre deseaba expandir 
el territorio seléucida saliendo del Levante y entrando a 
Grecia. Allí enfrentó a la República romana en una batalla 
feroz. Perdió y se le ordenó pagar un tributo anual masivo 
a Roma y enviar allí como rehenes a representantes de la 
familia seléucida. Entre esos rehenes estaba el joven 
Antíoco IV.

Confinado a Roma, el joven Antíoco recibió la más alta 
clase de educación romana. Fue bien educado en las 
escuelas más aclamadas, codeándose con los 
intelectuales más grandes de la época. Miembros del 
gobierno romano esperaban que, si trataban bien a 
Antíoco, él al final aseguraría una alianza entre el reino 



seléucida y Roma.

En los últimos años de su adolescencia, llegó a Roma la 
noticia de que su padre había muerto y que su hermano, 
Seleuco Filopátor, había asumido la corona en 
Antioquía.

El trono seléucida debió haber pasado por derecho al hijo 
menor de Filopátor, pero Antíoco viajó rápidamente a 
Siria para tomar el trono para sí mismo. Ayudado por 
algunos de los amigos poderosos que había hecho en 
Atenas, Antíoco entró a Antioquía secretamente en el 
175 a.C., antes de revelarse en una reunión pública. (Dan 
8.23-24)

Usando la habilidad oratoria que había ganado en Roma y 
en Atenas, la dignidad real que regresaba apeló a los 
corazones del pueblo, aparentemente lleno de bondad y 
compasión. El pueblo de Antioquía aceptó su gobierno, 
aunque sabían que no era su derecho. (Dan 8.23 “…
maestro de la intriga”,)

¿CÓMO LLEGA LA ENEMISTAD CON LOS JUDÍOS?

El principal objetivo de la política exterior de Antíoco era 
tomar el reino ptolemaico, que tenía base en Egipto. 
Pero  la República romana envió a sus flotas para apoyar a 
los ptolomeos. En lugar de enfrentarse con los romanos, 
Antíoco sabiamente retiró sus fuerzas de Egipto, para no 
volver jamás.



En su viaje de regreso desde Egipto hasta Siria en el 168 
a.C., Antíoco decidió derramar su rabia sobre uno de sus 
pueblos subyugados: los judíos.

Durante la década anterior, muchos de los judíos en la 
ciudad capital de Judea habían sido helenizados, 
adoptando la cultura que dominaba al reino seléucida y 
más allá.

Los seléucidas tenían poder sobre los asuntos y tributos 
de Judea; sin embargo, le permitían a su pueblo 
mantener muchas de sus costumbres.

EL COMIENZO DE LOS ACTOS MÁS BARBAROS EN LA 
HISTORIA

Los judíos habían escuchado que Antíoco había sido 
asesinado, y que un sacerdote rival se había convertido 
en sumo sacerdote, sacando al sacerdote que Antíoco 
había nombrado en ese cargo. Cuando Antíoco llegó a la 
escena, lanzó uno de los actos más inexplicablemente 
bárbaros en la historia.

👉

Antíoco fue primero al templo en Jerusalén y puso 
una estatua del dios griego Zeus Olimpo en el lugar 
santísimo. Sobre el altar de sacrificio en el patio del 
templo, él forzó a los sacerdotes a sacrificar carne de 
cerdo a los dioses paganos.

👈

Cualquiera que fuera visto en Jerusalén practicando 
cualquier otra forma de religión que no fuera la de 



Antíoco era sentenciado a muerte inmediata. Donde 
quiera que encontraran libros de la Biblia, eran 
destruidos, así como las personas en cuya posesión eran 
hallados.

Con el fin de asegurarse de que los judíos no volvieran a 
su religión, Antíoco ordenó que una fortaleza masiva 
fuera construida justo al sur del templo. Esta fortaleza le 
dio a las fuerzas de Antíoco la capacidad de ver todo lo 
que sucedía en el área del templo. 

Antíoco retomó su camino hacia Antioquía. Allí él 
oficializó su política emitiendo un decreto formal a todo el 
reino. Su decreto decía que “todo el reino debería ser un 
pueblo y que cada nación debía renunciar a sus 
costumbres”.

Para ejecutar su decreto, envió soldados a Jerusalén y a 
todo el campo de Judea. Los soldados impedían a los 
judíos ofrecer holocaustos, sacrificios y libaciones en el 
santuario en Jerusalén.

Ellos  forzaban a los Judíos a guardar costumbres 
extrañas, construir altares y santuarios a ídolos, sacrificar 
y comer carnes inmundas, dejar a sus hijos incircuncisos 
y quebrantar el Sábato (Shabbat). Aquellos que 
circuncidaran a sus hijos eran quemados hasta la muerte. 
Muchos judíos adoptaron la religión pagana.

Antíoco no solo estaba tratando de controlar una 
población subyugada. Él buscaba destruir cualquier 



vestigio de la verdad y las leyes de Dios. 

La incursión de Antíoco a Judea fue extremadamente 
exitosa. Todo Judea se entregó al helenismo a expensas 
de la ley de Dios (Dan 7.25 “Hablará en contra del 
Altísimo y oprimirá a sus santos; tratará de cambiar las 
festividades y también las leyes, y los santos quedarán 
bajo su poder durante tres años y medio.”); todos, 
excepto por una familia en Judea occidental conocida 
como la familia Asmonea (o los Macabeos). Esta familia 
más tarde lideraría una rebelión contra Antíoco y el reino 
seléucida, conocida como la rebelión macabea.

En su política expansionista Antíoco Epífanes invadió 
Palestina y saqueó Jerusalén en medio de terrible 
derramamiento de sangre. Abolió las ofrendas diarias 
matutinas y vespertinas (Dan 8.11 “…Por causa de él se 
eliminó el sacrificio diario y se profanó el santuario.”) 
(Dan 9.27) (Exo 29.38-43) y cometió la blasfemia de 
sacrificar un cerdo en el altar de las ofrendas quemadas, 
después de colocar una estatua de Zeus en el templo y 
de hacer sacrificios humanos en el altar. Prohibió la 
circuncisión y profanó el sábado.

(Los Asmoneos o Hasmoneos = fueron los sucesores 
directos de los macabeos1 quienes lograron establecer 
un poderoso reino en lo que hoy es Israel.)

Asamoneus que se traduce como '"descendiente de 
Asmón", antepasado de los Macabeos, sacerdote del 
grupo de Joarib.



HISTORIA DE LOS ASMONEOS

La historia de la dinastía asmonea continúa la de la 
dinastía macabea, cuya principal fuente histórica son los 
dos libros bíblicos reconocidos por los cánones católicos, 
pero no por aquellos rabínicos. La razón por la cual los 
dos libros no fueron incluidos en el canon de la Tanaj es 
que estaban escritos en griego, pero ello no significa que 
no sean valorados como documentos históricos.

Aunque los Asmoneos eran descendientes directos de 
los macabeos, lo cierto es que tuvieron grandes 
diferencias en sus acciones, los ideales que los movían y 
sus aspiraciones políticas.

En primer lugar los ideales religiosos y su celo por la 
defensa del templo de Jerusalén, del monoteísmo y de la 
independencia del reino de Judea, que eran 
características de los macabeos, perdieron toda su fuerza 
con los asmoneos, más ambiciosos y preocupados por 
extender su poderío militar, y marcados por las intrigas, 
traiciones y luchas fratricidas.

Una de las características principales de su gobierno fue 
la expansión lograda gracias al debilitamiento de los 
seléucidas, especialmente aquellos radicados en Siria. Y 
forzaron la circuncisión de los pueblos conquistados. 
Para entonces, la República romana se consolidaba lejos 
y no representaba una amenaza real, lo que permitió que 
los Asmoneos ampliaran las fronteras de Israel: se 



establecieron en Samaria, Galilea, Idumea, el Golán, el 
litoral del Mediterráneo y la Transjordania.

 Con la excepción de la reina Salomé Alejandra, los 
Asmoneos se pusieron de parte de la secta sacerdotal 
de los saduceos y en contra de los fariseos. 

El último de los hermanos Macabeos, Simón, reinó en 
paz, mientras el Senado romano reconoció su dinastía en 
139 a. C. Pero la situación cambiaría pocos años después 
en 135 a. C. cuando fue asesinado en compañía de sus 
hijos Matatías y Judas por instigación de su cuñado 
Ptolomeo hijo de Abubus.

Por casi 2.200 años el nombre de Antíoco ha sido 
sinónimo de los enemigos de los judíos que les quitarían 
su libertad, sus vidas y su verdad.

COMENTARIOS FINALES

Estos eventos registrados en la historia del pueblo de 
Dios fueron reales y hay evidencia de ello. Pero esto no 
implica que los mismos no se vayan a repetir en el tiempo 
del fin con el surgimiento del Anti-Cristo. En la Biblia hay 
profecías que han tenido doble cumplimiento y esta muy 
bien podría ser una de ellas.

Hoy ya no tenemos un Templo para sacrificios. Ese 
templo paso a ser nuestros propios cuerpos. Dios 
habitaba en medio de Su pueblo mediante el Templo, 
ahora Él habita en nosotros mediante Su Espíritu Santo. 



Pablo nos dice: ¿Acaso no saben que su cuerpo es 
templo del Espíritu Santo, quien está en ustedes y al que 
han recibido de parte de Dios? Ustedes no son sus 
propios dueños; (1Co 6:19)NVI

Hay muchas manera por las cuales el Anti-Cristo podrá 
profanar el templo, entre ellas las de castigar o infligir 
dolor a el pueblo de Dios. Esto podría ser la prohibición 
de llevar a cabo nuestros servicios religiosos, así como 
determinar cual será el día designado para eso.

Antíoco Epífanes aparece como un prototipo del 
anticristo, así como de todos los gobernantes paganos 
del mundo que activamente se oponen al pueblo de Dios. 
Antíoco Epífanes mando a destruir la Biblia y a las 
personas que las tenían, y también decreto: “todo el reino 
debería ser un pueblo y que cada nación debía renunciar 
a sus costumbres”. 

El Anti-Cristo podrá y hará lo mismo. Cristo mismo 
señalo esto en (Mat 24.15 “Por tanto, cuando veáis la 
ABOMINACION DE LA DESOLACION, de que se habló por 
medio del profeta Daniel, colocada en el lugar santo (el 
que lea, que entienda)), ver (Mar 13.14) también.

No pretendo creer que lo se todo, pero este pequeño 
estudio lo he hecho con el conocimiento y la sabiduría 
que Dios mediante Su Espíritu Santo, en Su gran amor y 
misericordia me ha dado.

Que Dios les continúe bendiciendo.




